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LAS CRISIS VITALES COMO “ESTADOS NACIENTES”

Las crisis, cuando son vitales (es decir no evolutivas, ni estructurales) las consideramos “estados nacientes”. Nacen quiero decir acontecen como experiencia donde la vida manifiesta su capacidad creativa.

No surgen por un proceso regresivo a un estado infantil, no tienen origen sino que son originarias. Lo originario es el estado naciente o acontecimiento. 

Está la diferencia entre suceso y acontecimiento. El suceso siempre tiene un origen, una causa que lo puede explicar. El acontecer, no es causal, es originario o sea es un estado naciente. No es lo que los padres como testigos observan al ver nacer el hijo (consecuencia de la fecundación y el embarazo). Es el estado naciente que vive en el bebé cuando nace y rompe su estado embrionario pasivo. Entre gritos y llantos decide respirar y su cuerpo se hace autónomo, no así su mente que participa de una crisis vital donde no hay dualidad, ni relación alguna entre un sujeto y un objeto que le es extraño. Lo extraño es la experiencia de nacer y registrar en su mente dicha experiencia. 

En este estado naciente “todo tiene que ver con todo”. Se coparticipa de una vivencia de nacimiento, de éxodo del estado anterior. Para el sujeto bebé no tiene causa sólo acontece, no es un suceso sino vivencia un acontecimiento del que se siente parte de un todo. No hay otro, no hay nada ajeno, participa solidariamente de un “estado naciente” que no desea nada en particular (qué puede desear si es parte de un todo?) sólo puede anhelar autosuperarse como parte de esa experiencia vital donde el tiempo es sólo temporalidad, no paso del tiempo. 

Pero al llegar al tercer mes, a causa de la evolución descubre algo ajeno a su subjetividad. Hay un objeto enfrente de él que va generando paulatinamente ambivalencia. Sería intolerable una ambivalencia temprana, lo inicial desde el tercer mes es una ilusión, un estado de enamoramiento que el psicoanálisis denominó relación narcisista. Grado incipiente de vincularse a otro que al principio será la madre. La desilusión será paulatina, es decir tolerable por un incipiente Yo-sujeto que aprende que hay un espacio que no domina y un tiempo que no tolera. El odio y el deseo por ese objeto lo introduce en una ambivalencia que llegará hasta un límite. 

Todo estado persecutorio tiene dos caminos: o la destrucción de ese objeto que me hace sufrir por frustrar el deseo (deseo no conocido en el estado naciente de los 3 primeros meses) que la pulsión de vida incita o niego la existencia de ese objeto autodestruyendo en el autismo el Sujeto-Yo deseante. La solución está en apropiarse del objeto o eliminar el sujeto deseante. Sólo así el sentimiento persecutorio es calmado.

Pero la ambivalencia conoce además de la persecución, el amor que lo gratifica porque reconoce su presencia en este mundo del que el bebé se siente ajeno. Se persigue porque lo quieren sacar de su sentimiento de identidad solidario original en donde “todo tiene que ver con todo”, no hay dualidad Yo-otro, prima el nosotros como dador de identidad humana. Pero se siente amado cuando eso vivido como ajeno (la madre) lo reconoce y gratifica. Esta ambivalencia primaria tiene un límite alrededor de los ocho meses cuando el bebé descubre que el mismo objeto que lo gratifica y ama es el mismo que lo frustra y odia. Surge entonces la tercera opción que M. Klein llamó “posiciona depresiva”. No destruye el objeto persecutorio, ni destruye su incipiente Yo que lo percibe, elige deprimirse es decir desilusionarse y empezar a aceptar el verdadero nacimiento a un mundo que es como es y no como yo quiero que sea. La persecución disminuye y el amor es puesto a prueba al aceptar al otro verdaderamente como otro. Esta aceptación es un cambio “copernicano” pues dejo de ver al mundo como girando entorno a mi Yo. Es la presencia del padre simbólico que termina por enfrentarnos a la natural ambivalencia que suscita la dualidad Sujeto-objeto. La madre simbólica nos ayuda a transitar a través del estado ilusorio del narcisismo del estado naciente originario del nosotros hacia el estado más real donde se institucionaliza la relación del Yo con otros. Ese estado naciente es lo que denomino crisis vital que cuestiona de manera radical estructura institucionalizada cuando sólo puede resolver la ambivalencia con el enfrentamiento generador de persecución, aislamiento y depresión.

El espíritu solidario del nosotros posibilita liberarse de la atadura institucionalizada permitiendo “el éxodo” o estado naciente donde lo importante no es la relación Yo-otro sino el retorno a lo originario de la coparticipación donde todo tiene que ver con todo: la unidad en la diferencia. 

